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U E M E X I C O , X 5 
POR 

D. ANTONIO LOPEZ DE SANTA ANNA. * 

Túrbalas sutil gentes, et contúrbala 
sunt régna. 

Dédit vocem.... mota est terra. 

^ 5 / e r m i n a d a sin suceso favorable ni decoroso la entrevis-
ta del Puente nacional con este caudillo de revolución, y los 
señores D. Sebastian Camacho, gobernador del estado de 
Voracruz, y general D. Guadalupe Victoria, Santa Anna 
ocupó las villas de Córdova y Orizava, que bien pudo ha-
ber conservado el gobierno, general á sus órdenes, no obs-
tante la diminución que sufrió la división sitiadora de Vera-
cruz. Enseñoreado de estas poblaciones, comenzó á or-
ganizar una fuerza de todas armas con los frecuentes ausi-
lios de Veracruz, y reclutas que de grado ó por fuerza hi-
zo llevar de las costas, y de las mismas villas. Permane-
ció allí sin contradicción los meses de julio, agosto y par-
te de septiembre , hasta que el 24 de este emprendió su 
marcha por el pueblo de Maltrata y camino de Ahuatlán, en 

* Nos apresuramos 6, publicar esta relación, con él objeto 
de que circule por toda la república con rapidéz, para que 
cesen las inquietudes en que ha puesto á los estados un acon-
tecimiento tan estraordinario, y por la mucha influencia que 
podría tener en las relaciones políticas con el supremo gobier-
no. No faltarán anécdotas curiosas que agregarle, y que sir-
van de complemento para formar una verdadera y exácta me-
noria, digna de la historia de la revolución mexicana. 



que mandó hacer algunas composiciones para pasar por él 
cinco cañones de batalla. El general D. José Antonio Fá-
c io , á quien se había eucomendado la división que antes 
mandó el Sr. general D. José María Calderón, estaba s i - j 
tuada en la cañada de Ixtapa con la mayor parte de sus 
fuerzas, y tenia una brigada avanzada sobre las primeras 
cumbres de Aculcingo, camino carretero de Orizava para ; 
Puebla. Sabía posiiivamente todos los movimientos de Santa 
Anna, pues alternaban sus brigadas para observarlos. T o -
ca á la historia el ecsámen critico, y al consejo de guer-
ra que tiene pedido que se le forme, mostrar á la na -
ción los motivos que tuvo para dejar á Santa Anna libre 
la salida de Orizava; solo me corresponde asegurar que 
s ; ciñó á marchar paralelamente con este caudillo para de-
jarle ocupar la llanura, y atacarlo á placer con su valien-
te caballería. Presentóle batalla en el rancho de S. José , 
poco mas de tres leguas de cañada de Ixtapa, que Santa 
Anna no quiso aceptar: presentósela también cerca de S. 
Antonio, llamado el de abajo, donde se replegó Sania An-
na con sus fuerzas, y también rehusó aceptarla, sin embar-
go de que las de este eran dobles en número. Por tal cau-
sa Fació se movió hacia la hacienda de Guadalupe, por te-
ner allí recursos de subsistencia, y estar en disposición de 
atacar á su enemigo. Aproesimóse Fació despues á la ha-
cienda de S . Miguel, casi á tiro de cañón de Santa Anna, 
que todavía se conservaba en la de S. Antonio, punto de 
grande estension y bastante fuer te , donde empeñó un tiro-
teo, pero inútil, porque Santa Anna no quiso sacar sus raa. 
sas, por lo que dispuso que los señores general D. José Rio 
con y coronel D. Pedro Ampudia colocasen unas batería; 
para desalojarlo de la hacienda. Santa Ar.na previó el fatai 
éxcito que le traerían estas medidas, y para eludirlas mar-
chó por rumbo opuesto á la dirección de Fació, para tomar 
la hacienda de las Piletas y camino de S. Agustín del Pal-
mar. Entónces el Sr . Rincón marchó con toda la caballe-
ría para picar la retaguardia á Santa Anna, y Fació conti. 
nuo protegiendo sus movimientos. Efectivamente alcanzó la 
retaguardia enemiga en Cuesta blanca, y allí se empeñó un 
fuerte tiroteo de fusil y cañón. No pudo Santa Anna sos-
tener aquella posicion, y precipitadamente se retiró y entró 
en el pueblo de S . Agustín del Palmar: en seguida avan-
zó sobre él el Sr. Rincón hasta la hacienda de Buenavista 
í un cuarto de legua del Palmar; allí permaneció Fació por 

ser entrada la noche, y quedar retirado como á otro cuarto 
de legua el bagage, quo era mucho, y por esto hacia Ja 
marcha mas lenta de lo que convenía en aquellas circuns-
tancias. 

Al siguiente dia, que fué él 1. de octubre, Fació se 
puso en marcha sobre el enemigo, antes de que este se mo-
viese, para ocupar el cerro inmediato llamado Challepec, co-
mo pnnto militar. Al verlo Sgnta Anna movió sus fuerzas, 
y aunque su movimiento fué posterior, llegaron simultánea-
mente la vanguardia del uno, y la retaguardia del otro. Em-
peñóse entónces una acción, en la que las tropas de San-
ta Anna desesperadas de poder batir la vanguardia de F a -
ció, dieron vuelta por el cerro, y lograron ocupar su cum-
bre, de donde fueron briosamente desalojadas por la van-
guardia de Fació que á la vez subía por la parte opuesta. 
Empeñada la acción con la vanguardia, acudió Fació á sos-
tenerla con la caballería. En este momento Santa Anna aban-
donó el cerro, formó su caballería en la llanura, y fué car-
gada, batida y dispersa. 

En estos momentos el general D. Juan María Az— 
cárate que vió la dispersión de la caballería de Santa A n -
ua, creyó que era llegado el momento de consumar por su 
parte el triunfo, y se decidió por sí á atacar el pueblo á la 
desvandada: diéronsele órdenes para que se uniese á la reta-
guardia de la división, y á pesar de ellas, y de estar con-
vencido de que mas de mil infantes ocupaban el pueblo y 
sus edificios, él, mas lleno de valor y desprecio al enemigo 
que de prudencia, lo atacó y muy luego fué envuelta y to -
mada toda BU sección, que constaba de trescientos infantes 
y dos cañones; Azcárate murió, y si hemos de creer á las 
circunstancias que se cuentan de su muerte, su cabeza fué 
cortada y hecha el objeto de la befa de sus enemigos; to -
do cabe en los horrores propíos de una guerra civil, que 
rompe las mas dulces ataduras de la naturaleza y de la re-
hgion. En lo que no cabe duda es, en que Azcárate es cu-
ñado de ese mismo general Gómez Pedraza, bajo cuyo nom-
bre, y en cuyo obsequio, se hace hoy esta guerra de que ha 
sido víctima el hermano de una virtuosa y amable esposa á 
quien adora: ¿cómo habrá oído la relación de esta desgra-
cia? y ¡cuánto no debe temer por sí si se aventura á tomar 
parte en esta lid! 

Santa Anna, despues de la acción, quedó en el Pal . 
mar; Fació se situó á una legua de este punto en la h a -
cienda de S. Juan: aquel marchó al dia siguiente con r a -
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* , r A P l l p b l a E l Sr . general Andrade, y comandante 

OTMMM 
donos á discurrir por el ' " X ^ X d e e L acontecimien-
Por tanto, nos abstenemos ^ f ^ X ^ l o hecho muy 
to harto funesto P o f i c i a | d ; l d o a l 
cumplidamente el Sr . Andrade ^en V d e 2 8 d e o c . 
gobierno que se lee en el G e n i o d e la Liber-
tubre del presente ano, y el penomco m e r e c e r á , sin eiu-

te suelo de paz & turbar la , & p o n e r s e i i a c 

— ! \ x s t ^ g A i r ^ — 
« ^ t r ^ n f f i p . A . . 

X & t f í Ü S & S S S R 
W P ^ T p ' u e f p o r el artículo 2. del convesio, 1» 

guarnición se retiraría de Puebla á la ciudad federal con sus 
armas, cajas batiéntes Aic.; y por el 4., que el dia en que 
se verificára la salida de la guarnición, y en los dias de su 
permanencia, se harían las prevenciones necesarias para que 
la guarnición no fuera insultada. Veamos como tuvo su cura-
plimíento este pacto solemne. 

Santa Anna procuró impedir la salida del Sr. A n -
drade con el achaque de que estando herido se empeora-
ría en el camino: le hizo magníficas promesas, que jamás 
quiso aceptar: ofrecióle d inero , y solo le pidió la pequeña 
suma de quinientos pesos, no para gastos de su persona, si-
no para la condueion de su tropa, y no le dió blanca. L a 
misma seducción se usó con la tropa del núm. 5; pero esta 
se mantuvo fiel, y no dió oídos á ella; por fin se verificó su sali-
da de Puebla para S. Martin Tezmeiucan. AI llegar Andrade 
nota que la casa que se le destina para alojamiento, e.-tá 
rodeada de cañones, los artilleros con mecha en m a n o , las 
azoteas y calles llenas de tropas, como si estuvieran á punto 
de batirse; acostado este gefe en el lecho del dolor por estar he-
rido, recibe una visita de un oficial, que titubea al notificarle la 
órden que lleva; mas al fin prorrumpen sus lábios lo que resiste 
decir su corazon, y le intima a r r e s t o . . . . Andrade lo oye tran-
quilo, y con tono de compasion por la mengua que aquel oficial 
sufre ejecutando una órden tan degradante, le d i c e . . . . Es-
toy enrre damas, [señalando á las señoritas sus hermanas que 
le acompañan] y privado de los movimientos mas preciosos 
de mi cuerpo, nada tengo que decir á U . ni hay para que 
f o r m i d a r m e . . . . Los domésticas de la posada que ven este 
atropellamiento, penetrados de amargura á par que de v e r -
güenza, comienzan luego á llorar. Otra escena mas terrible 
se presenta aun en el cuartel con los soldados del núm. 5 
de caballería; un oficial de Santa Anna toma el relox en 
la m a ñ o , y les d i ce , que si dentro de dos minutos no se 
adhieren á su plan, sus gefes serán fusilados sin r e m e d i o . . . . 
apodérase de todos la confusion, recuerdan lo que deben á 
su general, su antiguo cariño, el peligro que corre su vida 
para ellos muy preciosa, y por libertarla únicamente dicen con 
voz lánguida, y no con 9» corazon, que s i . . . . Pasado este amar-
go momento luego que se les permite salir á la calle, despues de 
que son robados de Guanto traían, pues las mas de sus prendas 
eran fruto de su trabajo é industria, pasan muchos de ellos á la 
casa de su general, rodean su lecho, le abrazan, derraman co -
piosas lágrimas sobre su pecho, besan su mauo, le llaman su pa-
dre, su amigo, su bienhechor, agotan el diccionario de las 



voces con que se «pl ica la gratitud y el amor mas t ier-
no. \ lerais unos hombres giganteos con luengas barbas der-
ramando copiosas lágrimas, como niños, sobre un gefe que 
había ganado sus corazones, formándolos en la escuela del 
honor y de la virtud, y que con su cariño había engendra-
do en ellos otros tantos hijos, prontos á sacrificarse en su 
obsequio. Tal escena apenas se ha presentado en nuestra 

V a r e c e ?S í a br a r e s e r v a d a e n l a Europa á un ge-
i.er«l como Turena, el gefe mas amado de los suyos, que ha 
conocido la Francia a h ! esto es hecho: tal y tan horri-
ble espectáculo estaba reservado para una época de revolu-
c o n General Andrade! consuélate, tú te has mostrado vi-
goroso en el combate, magnánimo en la adversidad, v el que 
oso hum,liarte solo te ha ecsahado. Sí el mejor general Thé-
bano se presenta al mundo en la actitud de sacársele el dar-
do que lo lleva al sepulcro, atrayéndose las bendiciones y 
compasion de sus am.gos y de muchas generaciones, tú te 
presentaras á mis descendientes en espectáculo de admiración, 
y jamás recordaran tu nombre sino acompañado de la id, a acce-
sor.a de una multitud de soldados que deploran tu desgracia, 
y que si renuncian á su voluntad y deseos, es tan solo por 
«onservar tu inestimable vida. 

La fama voladora trajo muy luego á México la no-
ticia de la toma de Puebla: dudóse hasta la tarde dei 0 de 
octubre en que se vió confirmada. México estaba con una 
guarnición escasísima, y además plagado de hombres perver. 
sos, que ora con papeles sediciosos, ora por medio de cor-
reos , salían casi sin intermisión, y públicamente l lama-
ban a Santa Anna, asegurándole la entrada como una cosa 
hecha Era por tanto un problema si México debería 

r r ü r V r 6 » « » m i , ü P ^ ' o , se creía lo mas 
prudente. No opinó as, el gobierno, pues muy luego contó 
con tres mil cuarenta hombres, reuniendo las partidas- dis-
persas, y para conseguirlo mandó que la división del gene, 
ral D . Pedro Valdes que estaba por Apan se reuniest en 
Tezcoco. Solo se pulsaba la duda de s, convendría que la 
defensa de la capital se hiciese dentro ó fuera de ella. El 
Escmo Ayuntamiento le dirigió una esposicion, por la que 
suplicaba se evitase que en el centro de la ciudad se rom-
píese el fuego, para evitar mil sangrientas escenas de toda 
especie que por tal causa podrían ocurrir, y que se arrui. 
nasen los hermosos edificios de México. Celebráronse al e f e c 
to vanas juntas de generales y ministros, y pesadas con de-
tención las razones en pró y en contra, no ge tuvo á bien 

deferir á su solicitud. Acordóse asimismo preparar la de -
fensa por medios indirectos, y entre las medidas que para 
ello se adoptaron fué la principal inundar los potreros que 
miran al oriente, levantando la compuerta de Mexicalzinco, 
y estrechar de este modo á Santa Anna á que atacase 
por otros punios, ó si lo hiciese por estos se viese precisa-
do á dar el frente por el angosto espacio de las calzadas 
sobre las que podría batirlo fácilmente la artillería giuesa 
situada en las garitas. Desde que se adoptó esta medida to-
do se puso en actividad; el palacio á todas horas del dia 
y de la noche semejaba á una colmena de susurrantes abe. 
jas , donde concurrían buenos y malos, abejas industriosas 
y zánganos inútiles; los unos para ofrecerse cou sus perso-
nas é inspirar ideas ventajosas al gobierno, y los otros pa-
ra averiguar lo que pasaba, y avisarlo al enemigo. Este no 
se daba punto de reposo para volar con su acostumbrada 
rapidez sobre México. En Puebla encontraba recursos de to-
da especie, y los que no hallaba á la mano fácilmente, se los 
proporcionaba con su espada. Convocó al efecto una junta 
de toda clase de gentes, de las que ccsigió cien mil pesos, de-
signando á cada persona el cupo que le parecía proporcio-
nado á su haber. Dícese, que para mostrar la justicia de es-
ta resolución pintó la necesidad que había de restablecer el 
órden y las leyes, y vengar los ultrages que los enemigos 
de ambas cosas habían hecho á la virtud y al mérito de los 
mas claros varones como Itur'oide y Guerrero: al invocar el 
nombre del primero, dizque se enterneció, como si él no hu-
biese dado el primer golpe fatal al trono en cuya erección 
había procurado tener una parte activa. Comenzó luego o r -
ganizar cuerpos con los cívicos, de cuya fidelidad nadie mas 
que él estaba menos satisfecho, y figurándose en su imagi-
nación un ejército de once mil hombres, no dudó asegurar 
al presidente de la república que en breve lo vería sobre 
México á la cabeza de ellos. Sin duda eran muchos los bul. 
tos, y pocos los hombres que se le presentaban para realizar 
la empresa; á guisa de moscas hambrientas que acuden á un 
panal de rica miel para chuparlo, ellos se ofrecían para venir á 
repartirse las inmensas riquezas de toda especie que con-
tiene esta hermosa capital. Mucho estaba hecho para la de-
fensa de ella por parte del gobierno; pero aun faltaba mu-
cho mas por hacer , puesto que se ignoraba la ecsístencia 
de la división del general Fació; mas el nueve de octubre 
se presentó en las inmediaciones de México, y se le man-
dó ocupar la ciudad de Tezcoco. Nombróse 9! general Quia-



tañar comandante general en gefe, y se situó en el pueblo 
de Ayótla con la división del general Valdes. El día 13 de 
octubre entraron ambos cuerpos en México, y este día pue-
de llamarse el dia de nuestra esperanza, pues al ver estos 
cuerpos de tropas aguerridas, todos creyeron asegurada su 
ventura, fijándose singularmente en el mentó del caudillo que 
debía mandar estas fuerzas. Al paso que Santa Anna apres-
taba fuerzas en Puebla, no se descuidaba en mandar emi-
sarios para México. En la noche del siete vinieron dos es-
trangeros de Puebla, tuvieron una gran cena en la lonja, } 
al día siguiente distribuyeron seis mil pesos cobrados, | á lo 
que se aseguró] en una casa de la caite de Capuchinas pa-
ra seducir la tropa y algunos oficiales de mala conducta; 
pero esta medida les salió vana. Démos ya una mirada so-
bre las ocurrencias políticas de esta capital, El domingo 7 
de octubre se citó á las cámaras á sesión estraordinaria que 
duró siete horas,- despues de un gran debate y de pensar 
mucho la comision de gobernación, se acordo el decreto si-
guiente. „El gobierno obrará en lo gubernativo y militar, 
según lo ecsijau las circunstancias, para terminar la presen-
te ' revolucíon, adoptando todas las medidas que crea mas 
á propósito y sean conformes al sistema federal. 

,E1 congreso de la unión suspende sus sesiones ex-
traordinarias.» Este acuerdo fué aprobado por la cámara del 
cenado en la noche del mismo dia. Oyéronse en am-
bas algunos razonamientos de las circunstancias; pero una 
o-ran mayoría se mantuvo con una firmeza digna de elogio. 
El general Quintanar dirigió el dia 9 una proclama á la guar-
nicion, llena de energía y de recuerdos tiernos, con r e s -
pecto al cumplimiento de sus deberes. Despues de haber 
pasado (dice) toda mi vida en servicio de la nación, no he 
dudado consagrarle los últimos dias de e l l a . . . . y como pri-
mer promovedor del sistema federal en el estado 
eo, será muy dulce para mí morir en su defensa. Cuento , 
compañeros, con vuestro valor y decisión: la pátr.a, nuestros 
hogares, nuestras esposas é hijos, están de rás de nosotros 
V libran toda su esperanza en nuestros pechos. Objeto, tan 
sagrados, y la ¡usticia de nuestra causa, deben asegurarnos 
e l ° t r iun fo . . . • Un esfuereo mas, y la república es salvada.» 
Así correspondía hablar al patriarca de la federación; su voz 
fué precedida de su ejemplo, y tuvo grande eficacia. 

P El gobierno nombró, por renuncia del ex-marques de 
Salinas, gobernador del distrito y ciudad federal, & D. I g -
nacio Martínez. La .lección no pudo ser mas acertada en 

ales circunstancias, pues sobre el gran conocimiento perso-
nal que tiene de todos los facciosos marcados en México, 
reúne una actividad increíble con una firmeza á toda prueba. 
Dan testimonio de esta verdad sus mismas providencias, pu-
diendo asegurarse que solo este magistrado ha podido con-
tener las demasías de un pueblo desmoralizado por grados, 
y por lo mismo preparado á cometerlas de toda clase. En 
un mismo dia , es decir , en 17 de octubre se publicaron 
dos bandos, en uno se declaraba á México en estado de 
sitio, y se prevenia al general en gefe del ejército que pro. 
cediese consecuente á esta declaración. Por el segundo, se 
prohibía el toque de las campanas, previniendo á la autori-
dad eclesiástica se quitasen inmediatamente los badajos á to-
das, como se verificó con general complacencia de todos los 
que no pueden tolerar el escandaloso abuso que se hace de 
ellas: hé aquí un gran bien que hemos recibido. Se prohibió que 
hubiese reuniones que pasáran de cuatro personas luego que se 
anunciase el ataque; y finalmente se roaudó que sería reducido 
á prisión el que en el mismo acto anduviera 4 caballo. 

El dia 11 de octubre marcharon para Puebla dos 
amigos de Santa Anna [Lemus y Castrillon] prevenidos por 
el gobierno que haciendo uso del ascendiente do su amis-
tad, le procurasen llamar al órden, ofreciendole que se ad-
mitiria la renuncia al general Buslamante: que los estados 
harían las elecciones que aun faltaban, luego que pudiesen, 
y acordase el congreso; que asimismo renunciaría el señor 
Muzquiz la presidencia : que se echaría un perpètuo olvido 
sobre todo lo pasado, y se añadió que Santa Anna queda-
ría con la comandancia de Veracruz, El público, aunque se 
persuadió de qu.e solo un sincèro deseo de la paz podría ha-
ber movido al Sr , Muzquiz á hacer estas proposiciones, des-
aprobó generalmente esta medida, bien persuadido de que la 
audacia de Santa Anna se había aumentado en razón de la 
lenidad con que le habían tratado el gobierno y las cáma-
ras desde que comenzó su alzamiento en Veracruz: que ha-
bia pasado el tiempo de la misericordia y consideración, y 
llegado el de decidir la lid con las armas, repeliendo la fuerza 
eon la fuerza ; por tales rabones la conducta' del gobierno 
fué generalmente reprobada. Bien pronto regresaron los 
comisionados del gobierno trayendo en su compañía á los se-
ñores Ramos Arizpe, Dean de Puebla, Lic. González Angu-
lo, y un D. N . vizcaíno, oficial que poco antes de la toma 
de Puebla se había pasado á ia división del disidente Va-
lencia-. el tono y maneras con que este se presentó, dió muy 



J f r * entender que ^ g f ™ f e ¡ ¡ S l í S ® 
depreciado por Santa Anna De e n , a q u e e i 
conférfenfcia con el g ° b ' ? r n o / ¿ SQ l i a l u r a i vehemencia se 
Sr. Hamos Ar.zpe en fuerza üe s e c r e t a r i o de hac.en-
ésplicó con un ardor V con la dulzura que lo 
da que tocaba en ' ^ s p e . u o s dad y supremo gobierno 
caracteriza le recordó ^ l a s c¿atro de la lar-
de México, y cambió el [ q u e fué el 12 de 
de terminó la sesión, y al día si L a c o m p a -
octubre] regresaron lus com.s .nados cle ^ 
fiados con los señores f ' P " 1 ^ ^ Q

C M?,ra. En el Registro 
„os, Quintero y ¿e los señores comi-
del 13 se publicó un escrito, de • habia dejado en 
sionados de Puebla, que dizque> n e c e s i d a d de una 
México, y en que p r e n d e J « « * ^ , a u e c e s idad de ad-
transacion con Santa Anna e s t e p a p e l está He-
mitir la renuncia al necesario ecsammar-
n o de veneno, y para conoce ° se | o s c l ( l los 
l 0 4 la luz de una buena £ a c o l l t e cimientos . El 
^ P S F Í & S S L * * ^ h a b e r l o descubierto, como 
si hubiese hallado la ^ n J H g * ^ las cámaras per 

El dia 16 de octubre á fe teun o s g. 
excitación del gobierno que la h | o e raénlo del .nie-
tos. Primera s e p t a n a toe^ ¿ J F e á c 
rior.—Escmos. S r e s - D e s e a n d o ei g conducir a 
tica todos los medios q ^ han p a j e e « p, 
una reconciliación que cortára la guerra ^ ^ q ( j e h a . 
destruyendo á la nación mandó dos p> V enviase 
blaran con el S r . Santa Anna y e * . Q i f e s > E n c o m . 
unos comisionados que « p t e a j M J P

m a n d ó á Puebla, vi-
pañia de los sugetos que e gobierno ^ ^ p 
nieron en efecto ^ e s comismnados del b 
ro como sus instrucciones fueran muy i nd ividuos d.g-
Escmo. Sr . P ^ " ^ f p l ^ e n H a M e n c i o n a d a ciudad con 
„os de su confianza que P a s a * c " d a m i e n t 0 con el referido 
facultades para celebrar un acomo V presentaron 
ge fe, los cuales r e g r e s a r o n j a n o c ^ C Q n s t á r a fésseis 
! l gobierno el adjunto documento eni q ^ d e , f e . 
proposiciones en que convmieran La pr ^ ^ ^ ^ ^ 
sorte del poder l e g i s l a t . v o á cuya ^ cámara 

el supremo gobierno, h a c i e n d o P h | z o e l Sr . ge-

n L T T . M a a u e l Gómez U ^ d e los derechos que le d * 

ú la presidencia la mayoría absoluta de votos de las legis-
laturas, por creer que la resolución que se tome sobre cst 
punto, contribuirá muy eficazmente para el restablecimient 
de la paz. Dios &c. México 15 de octubre de i 8 3 2 — f r a n -
cisco Fagoaga Escmos. Sres. de la cámara de diputados-

Leyóse juntamente con este oficio, y con desagrado 
general de la cámara de diputados, la siguiente acta, abs-
teniéndose de asistir á la discusión el diputado Quintero por 
el rubor que se dijo le causaba ver consignada en ella su firma. 

A C T A C E L E B R A D A E N P U E B L A 

E N ' T K E L O S E N V I A D O S D E L G O B I E R N O D E M É X I C O 
- i 

y D . A N T O N I O L O P E Z D E S A N T A A N N A . 

En la ciudad de la Puebla de los Angeles, á 13 de 
octubre de 1832, habiéndose anunciado al Escmo. Sr. ü -
Antonio López de Santa Anna, general en gefe del e j é r -
cito libertador, la llegada de los Sres. D. Francisco Moli-
nos del Campo, D . Juan del Castillo Quintero, y coronel 
D. Ignacio Mora, comisionados por el supremo gobierno pa-
ra conferenciar sobre las medidas mas adecuadas para cor-
tar la guerra civil, despues de haberse citado al Escmo. Sr . 
gobernador del estado, y á los Sres. D. Miguel Ramos A n z -
pe Dean de esta santa iglesia Catedral, D. Carlos García, 
juez del supremo tribunal de justicia, D. Mariano Orliz de 

• Montellano, juez de letras de esta ciudad, D. Cayetano I e-
rez de León, juez de circuito, D. José María Mora, alcal-
de constitucional de esta ciudad, D. Joaquín de Haro y Ta-
mariz, y D. Bernardo González Angulo, con el objeto de 
ecsamiuar las indicadas proposiciones, comparecieron los e s -
presados señores comisionados; y habiendo manifestado Irán-
ca y sinceramente los vivos deseos que animan al supremo 
cobierno de terminar la presente guerra, salvando en todo 
evento la constitución y sistema federal, cuyo importante ob-
jeto ha sido también el que ha decidido al Escmo. Sr. ¡-«an-
ta Anna, á ponerse á la cabeza del ejército; y es-ando am-
bas partes uniformes en esta importante base de una sólida 
conciliación, despues de hacerse y discutirse diversas pro-
posiciones, de común acuerdo convinieron en las siguienr-
tes: 

* 



J f r * entender que ^ g f ™ f e P — ^ 
depreciado por S a n t a Anna De e n , a q u e e i 
conferencia con el j f 1 " ™ y ¿ s a I i a l u r a l vehemencia se 
Sr. Hamos Ar.zpe en fuerza üe s e c r e t a r i o de hac.en-
esplicó con un ardor q « « ^ ^ , a d u l z U r a que lo 
da que tocaba en ' ^ s p e . u o s dad y supremo gobierno 
caracteriza le recordó ^ l a s c¿atro de la lar-
de México, y cambió el [ q u e fué el 12 de 
de terminó la sesión, y al día si L a c o m p a -
octubre] regresaron lus coin.s .nados cle ^ 
fiados con los señores f H f ^ ^ a . | n el Registro 
„os, Quintero y ¿e los señores comi-
del 13 se publicó un esc o, de • habia dejado en 
sionados de Puebla, que d i z q u e n e c e s i d a d d e una 
México, y en que p r e n d e J « « * ^ , a n e c e s i d a d de ad-
transacion con Santa Anna e s t e p a p e l está He-
mitir la renuncia al necesario ecsammar-
n o de veneno, y para conoce o se ^ principios 
l 0 4 la luz de una buena critica ta ^ „ ¡ ^ El 
^ P S F Í & S S L * * ^ h a b e r l o descubierto, como 

si hubiese hallado la p l a s cámaras per 
El dia 16 de octubre á f e ^ u n o s g. . 

excitación del gobierno que la h | o e raénlo d e l ,me-
tes. Primera s e p t a n a toe^ ¿ J F e á c 
rior.—Escmos. S r e s - D e s e a n d o e . g conducir a 
tica todos los medios q ^ han p a j e e « p, 
una reconciliación que cortára la f erra q u e h a . 
destruyendo á la nación mandó dos Pf » e n v i a s e 
blaran con el S r . Santa A m , y t e n s i o n e s . En com-
unos comisionados que « p t e a j M J P

m a n d ó á Puebla, v . -
pañia de los sugetos que e gobierno ^ ^ p 
nieron en efecto ^ e s c o m i s c a d o s del b « el 
ro como sus instrucciones fueran muy i n d i v iduos d.g-
Escmo. Sr . P ^ " ^ f p I S S e n H a M e n c i o n a d a ciudad con 
„os de su confianza que P a s a * c " d a m i e n t 0 con el referido 
facultades para celebrar un acomo V presentaron 
ge fe, los cuales r e g r e s a r o n j a n o e n e ^ C Q n s t á r a fésseis 
! l gobierno el adjunto documento eni q ^ d e , f e . 
proposiciones en que convinieran La pr ^ ^ ^ ^ ^ 
sorte del poder l e g i s l a t . v o á cuya ^ cámara 

el supremo gobierno, h a c i e n d o P h | z o e l Sr . ge-

i f f S ^ U X i Pedraza de los d i c h o s que le dtó 

á la presidencia la mayoría absoluta de votos de las legis-
laturas, por creer que la resolución que se tome sobre cst 
punto, contribuirá muy eficazmente para el restablecument 
de la paz. Dios &c. México 15 do octubre de i 8 3 2 — f r a n -
cisco Fagoaga Escmos. Sres. de la cámara de diputados-

Leyóse juntamente con este oficio, y con desagrado 
general de la cámara de diputados, la siguiente acta, abs-
teniéndose de asistir á la discusión el diputado Quintero por 
el rubor que se dijo le causaba ver consignada en ella su farma. 

A C T A C E L E B R A D A E N P U E B L A 

E N ' T E E L O S E N V I A D O S D E L G O B I E R N O D E M É X I C O 
- i 

y D . A N T O N I O L O P E Z D E S A N T A A N N A . 

En la ciudad de la Puebla de los Angeles, á 13 de 
octubre de 1832, habiéndose anunciado al Escmo. Sr. D-
Antonio López de Santa Anna, general en gefe del e j é r -
cito libertador, la llegada de los Sres. D. Francisco Moli-
nos del Campo, D . Juan del Castillo Quintero, y coronel 
D. Ignacio Mora, comisionados por el supremo gobierno pa-
ra conferenciar sobre las medidas mas adecuadas para cor-
tar la guerra civil, despues de haberse citado al Escmo. Sr . 
gobernador del estado, y á los Sres. D. Miguel Ramos A n z -
pe Dean de esta santa iglesia Catedral, D. Carlos García, 
juez del supremo tribunal de justicia, D. Mariano Orliz de 

• Montellano, juez de letras de esta ciudad, D. Cayetano I e-
rez de León, juez de circuito, D. José María Mora, alcal-
de constitucional de esta ciudad, D. Joaquín de Haro y Ta-
mariz, y D. Bernardo González Angulo, con el objeto de 
ecsamiuar las indicadas proposiciones, comparecieron los e s -
presados señores comisionados; y habiendo manifestado Irán-
ca y sinceramente los vivos deseos que animan al supremo 
gobierno de terminar la presente guerra, salvando en todo 
evento la constitución y sistema federal, cuyo importante ob-
jeto ha sido también el que ha decidido al Escmo. Sr. ¡-«an-
ta Anna, á ponerse á la cabeza del ejército; y es-ando am-
bas partes uniformes en esta importante base de una sólida 
conciliación, despues de hacerse y discutirse diversas pro-
posiciones, de común acuerdo convinieron en las siguienr-
tes: 

* 



1 2 , o E l supremo ^ J c ^ ^ ^ J ^ 
medio de iniciativa, que d m g r a al coi ^ D . M a . 
q u e se ocupe de la renuncia ¡ g ^ J ^ * ¿ d i 6 4 l a pre-

l u u de los votos de las l e g r a s . d e t o ( J o g 
3 . o Se compromete igualmen « ® a q u e J a re-

los arbitrios legales que esten a u a t o _ ^ S<J a d _ 
solución del congreso general s e a l a ; Estados-
mite la renuncia que hizo de la P e d r a z a . » 
unidos Mexicanos el general P . Mam,« o 

3 . o A c l a r a d a sin y entretanto funcio-
» p r e S d S ^ e M ^ - f o r m e á la c o n . t -
t U4 Í Oo L a resolución definitiva sobre este acomodamiento 
s e esperará hasta el 18 6 19 del presente ^ ^ ^ ^ 

s t 

- r ^ á ^ ^ r M pueblo, de Ixtapa— 

V m f p ^ V general 
rán por un nuevo convenio, luego ^ ^ ^ g San-
haya resuelto los de e s t e , . c a o . r d o d e l C a s -

I I - ^ ' d i s c u s i ó n fué secreta, y una 
te , que ha tenido la ' ¿ . ^ ^ m o convenía á 
cuando la vea "c'erporacion, y por-
su honor, porque asi lo- acordó aqw ^ o n d u e U e n e S -

q u e ella d e t 1 a S e E r a c u o r r l se dictó fué el siguiente: 

= t s r ^ S ^ - — * 

aes de escuela y caprichosas, que han servicio ue t> 

la presente revolución, no menos que 4 las pretensiones de 
Santa Anna, y por tal causa esta determinación ha sid® 
ecsecrada por "él y los de su facción, al paso que la ha ce-
lebrado la guarnición de México con vivas y aclamaciones. 
Terminado este asunto, el congreso suspendió sus sesiones, 
pues faltaba la quietud necesaria para resolver: Minerva y 
Marte nunca se hermanan. 

Ocupado el gobierno de forlificar las entradas de Mé-
xico, las cubrió con artillería y parapetos, dirigidos sabia-
mente por los ingenieros ; la guarnición se dividió en cua-
tro secciones, y los punios por donde se distribuyó fueron 
los siguientes. Palacio: S. Lázaro: Peralvillo: S. Antonio 
Abad: Tlaltelolco; Nonoalco: S. Cosme: S. Hipólito: Bnléo: 
Chapultepec: la Ciudadela : el Niño perdido: la Candelaria: 
Recogidas: Coyuca y la Viga. Aunque el general Fació fué 
uno de los gefes nombrados para el mando de una sección, 
no quiso admitirlo hasta no haberse purificado su conducta 
en un consejo de guerra; mas despues se presentó de sol-
dado en Tacubaya, y una bala de cañón iba á terminar su 
ecsistencia. 

El 15 de octubre, á las doce del dia, salieron las 
tropas á. situarse en las garitas: este movimúnto causó mu-
cha sensación en el pueblo, principalmente en el que esta-
ba reunido dentro de palacio y plaza mayor , donde no se 
veían mas que aprestos militares. La guarnición comenzó á 
engrosarse con varias partidas llegadas de las inmediaciones 
como el 10 de -caballería y un piquete de Oaxaca, algunos 
reos que estaban cumpliendo sus condenas en las cárceles, 
y desertores do Puebla del número 5 de caballería siempre 
fieles y honrados. La noche de este dia fué pavorosa, prin-
cipalmente por haberse cerrado desde por la mañana las 
tiendas y almacenes, y agolpadose mucha gente en las 
carnicerías, panaderías y tiendas de comestibles, para ha -
bilitarse de los víveres indispensables. El gobierno guarda-
ba mucha consideración entonces para a tacar , y si lo hu-
biera hecho la noche anterior, habría tomado vivos á gran 
número de enemigos que dormían á pierna suelta en Avó-
tla entregados á la embriaguez. Santa Anna se movia con 
sus tropas por Chalco; allí recibió el acuerdo del congreso: 
sus oficiales traiaroii de seducir á los que se lo llevaron in-
útilmente, que fueron Frías y Alfaro, y quedó desengañado 
de que México resistiría á sus amaños. No fué menos he -
roica la resistencia.de un sargento, que entregó cien pesos 
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que le habían dado para seducirlo, y se le remuneró su 
lealtad haciéndolo el gobierno Oficial. 

La tarde del 22 se presentaron dos muchachos cor. 
netas del número 5 de caballería, y confirmándose por ellos 
la noticia de que Santa Anna estaba en Tacubaya, se de-
cidió el gobierno á mandar sobre aquella villa una parte de 
la guarnición que hiciese un reconocimiento de sus fuerzas. 
A la una de la madrugada del día 23 salieron 1800 in-
fantes, mil caballos, y once piezas de artillería sobre aquel 
punto; mas como una de estas se atascase en la calzada do 
la Verónica, detuvo la marcha de la división: á las cinco y 
media se .situó en dos líneas de batalla en la loma de la 
Casa Mata. Santa Anna coronó de gente el edificio del ar-
zobispado, y en otros, en el convento de S. Diego, y su 
artillería en la esplanada que hay en dicho arzobispado, y 
un granero del molino de Valdés. A las seis y cuarto, la 
guerrilla de la derecha rompió el fuego sobre e ultimo pun-
fo del enemigo, y siguió el de canon del fuerte de Cha-
pultepec, continuando por la artillería de nuestra primera h-
nea que contestó Santa Anna con un obús y cuatro p e -
zas. Quintanar provocó á la tropa enemiga al combate 
nprocsimando la suva á sus dos líneas hasta menos de me-
r S o de fusil, pero lo rechazó constantemente ; enmnee 
se retiró para México muy á pesar suyo y de la roña que 
quería peíetrar por la Villa, y terminar er.aquelI charía e-
Volücion con un golpe decisivo: as, se habría ^ o pt.e 
la fuerza principal de Santa Anna estaba en Toluca el b r . 
Quintannr tuvo un soldado muerto y siete heridos incluso un 

° f i C Í a l S í e ^ a r ^ J T ^ ^ o una compañía 
de gendarmes arrestó á 142 hombres que se 
zar las pueitas del colegio de Belén de las Mop tos , m ^ 
como no se ha hecho en ellos un ejemplar 
mos que su colocacion en aquel punto fué por' 
ataque, aunque no les faltaría voluntad de meter el buen día 
dentro de casa si se venia la suerte de rodada. 

Varías providencias tomó el gobierno en estos dias que 
luego produjeron favorables efectos; una p e l l a s fué . n v -
tar á los vecinos de México á que entregasen los que qu. 
síesen caballos para la remonta de los cuerpos, y no pocos 
se recogieron buenos; otra fué mandar organizar el batallón 
del comercio, decretado ya por el congreso de l a j f a , 
ciudadanos propietarios, el cual cuenta hoy con mas d e 2 0 0 
plazas de hombres escogidos, y tanto que para ,e r admitid 

dos en el cuerpo necesitan dnr fianzas de buena conducta, 
v responsabilidad del vestuario y armamento. Otra del go. 
bierno general para no pagar letras venidas de V eracruz, pues 
se sabe por esperiencía que muchas se han cobrado para 
fomentar la revolución: otra para introducir por medio de 
bombas el agua gorda sobrante de la alberca de Chapulte-
pec en los departamentos que carecen de la delgada, y cu-
yo curso estraviaron las tropas de Santa Anna; con esta pro-
videncia se ha remediado en alguna parte la carestía de es-
te licor preciso de la vida que ha llegado al estremo de va-
ler dos reales un chochocol de agua. También se han des-
cubierto algunos veneros de agua buena en los pozos de 
varias casas particulares. No fué ciertamente acertada la 
providencia de poner precio fijo de tarita á los víveres, pues 
el modo el proporcionarlos en medio de un sitio, es dejar 
al interés individual de los vendedores que produzca su eiec-
to atraídos del deseo de la ganancia; los buscau por todas 
partes, afrontan toda clase de peligros, y la concurrencia de 
muchos, impulsados del deseo de la ganancia, produce al tm 
la abundancia. Muy luego conoció el gobierno lo desacor-
dado de tal medida, y la revocó con prudencia. . . . . 

En 28 de octubre entró Santa Anna en la villa de 
Guadalupe, escoltado de 300 hombres, donde oyó misa de do-
ce, afectando adorar el sagrado simulacro de nuestra s e ñ o -
ra. Esta villa había sido ocupada por el comandante Guadalupe 
Palafox con una porcion de descamisados indecentes, quien co-
locó allí una batería de cañones chicos para impedir la en-
trada en México: fué muy sensible la ocupación de este 
punto militar, que bien pudo evitarse. El arca santa (de -
cían los piadosos mexicanos) está en poder de sus enemi-
gos. ¿Qué culto recibirá de los que tan escandalosamente ho-
lian los principios de la moral universal, y roban y matan 
desapiadadamente á sus hermanos sin causa alguna? Enfren-
te de la capilla del Pozito se colocó un infame burdel. El 
abad y cabildo se vieron en grande compromiso para reci-
bir á " Santa Anna: cedieron á las circunstancias imperiosas 
de la fuerza: el canónigo Dr. D. Manuel Ramírez fué comisio. 
nado para recibirlo, y en el acto mismo de saludarlo sal-
vó su honor diciendole „Si es cierto que U. viene para 

proteger la religión, la constitución y las leyes, sea bien ve-
nidoLa condicionada de su felicitación está desmentida por 
los hechos, y así fué una sátira bien picante. Según asegura 
[y yo no] un artículo del Sol de 30 de octubre, Santa Anna 
pidió al cabildo de la Colegiata quince mil pesos, amenazan-

I OZOO&&Í-
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do con que de lo contrario se tomaría la plata y oro de la 
Colegiata. No es decible lo que bajó de concepto el llama-
do libertador con semejante pretensión, aun para con eso 
enjambre de léperos que lo siguen por entrar á la partija de 
los robos; sí, ellos abngau eu el fondo de sus corazones 
un sentimiento religioso (i favor de ese santuario, porque se 
han nutrido en la piedad, y abrumados con el peso de los 
favores de la Virgen en su advocación de Guadalupe, en me-
dio de sus aberraciones, le pagan un tributo de reconoci-
miento y respeto. listaba reservado obrar de este modo á 
un hombre irreilecsivo, conducido por pasiones fuertes y ver-
gonzosas, que no calcula con la política, ni con el genio de 
esta nación qué lo vió nacer eu su seno para que la llenara 
de lágrimas. Jamás el gobierno español, en medio de sus nía. 
vores apuros, osó tocar ni á una hilacha de aquel santua-
rio- sea por piedad, por política ó conveniencia, él lo res-
petó V aun colocó all» el centro de una linea militar que 
impidiese las agresiones de los llamados insurgentes, <|ue 
distaron siempre mucho de hacer el mas pequeño desacato, 
pues lo miraron como el augusto paladión de su libertad pre. 
tendida. Según se ha intentado persuadir al publico, se ha-
l!ó casualmente en la concurrencia del santuario con »anta 
Anna el Lic. D. Agustín Torres Torija, con quien tuvo una 
larga conversación, y cuyo resultado fué que este propusie-
ra al supremo gobierno nombrase tres comisionados que con 
otros tantos de Santa Anna, por aliara, y en lo conjidencial, 
discutiesen las medidas que pudieran adoptarse, y si se acor-
daban en ellas pidiesen á sus comitentes la autorización ne. 
eesaria para sancionarlas. Cumplió efectivamente con su en. 
car"o, el gobierno creyó que sin una excitación por escrito 
de Santa A u n a , se atribuiría á ligereza nombrar tales co -
misionados, y le previno á Torres Torija le man.íestase asi 
á quien lo enviaba, por medio de una carta confidencial. 
Este procedimiento fué generalmente desaprobado, y aun exe-
erado por los hombres de bien, para quienes ha perdido ban-
ta Amia el derecho á la confianza, pues en Oaxaca y en 
Corral falso ha faltado descaradamente á sus promesas so -
lemnes, circunstancias que no ignoraba Torres ' lon ja , y por 
las que pudo y debió escudarse de admitir tal embajada. 

Cuéntanse varias anécdotas de Santa Anua en Gua-
dalupe: en su mesa se hizo una reseña muy caustica y bur-
lezca de nuestros generales, así de su valor como de sus 
conocimientos militares; pero lo cierto es que aunque le pa-
recen tan despreciables, no ha querido medírselas coa ello* 

Taeubaya, no obstante de que lo provocaron al combate: allí 
dijo con voz altisonaute y tono e n f á t i c o . . . . Dentro de seis 
dios México será mió: no lo he lomado par no derramar 
sangre , y echó el sello á su petulancia mandando al c o -
mandante general la siguiente intimación, que con la res-
puesta á ella del general en gefe y Escmo. Ayuntamiento 
dicen así. 

INTIMACION DE SANTA ANNA, 

Y C O N T E S T A C I O N E S D E L G E N E R A L E N G E F E Y A Y U N T A M I E N T O 

D E M É X I C O . 

Escmo. Sr.—La usurpación del poder público recla-
mada por la gran mayoría de la nación, ha escitado la guer-
ra civil en que desgraciadamente nos hallamos envueltos. 
Por la naturaleza misma de la contienda, se halla el g o -
bierno de hecho, bajo cuyas órdenes sirve V. E., destituido 
de todo derecho para intervenir en la decisión, como auto-
ridad reconocida. Prescindiendo de los actos anteriores, ca-
lificados por la opinion pública, como esencialmente destruc-
tivos del vínculo de la unión de Jos mexicanos, el bando 
que recientemente se ha publicado, declarando esa ciudad en 
estado de sitio, ha echado el sello á la ilegitimidad de su 
poder, pues aun cuando fuese dable disimular los vicios de 
su origen, no sería posible reconocer en él la emanación de 
la ley fundamental desde que arrogándose facultades que no 
residen ni en el congreso general, ha suspendido por una 
simple providencia gubernativa la libertad inviolable de la 
prensa.—Este solo hecho basta para justificar el concepto 
«le que la suerte futura de la república está únicamente re-
mitida al azar de las armas; y como V. E. manda con el 
carácter de general en gefe las que guarnecen esa capital, 
me dirijo en derechura á V. E . para intimarle su rendi-

ción con arreglo á los principios umversalmente adoptados 
ríe este ge'nero de negocios.—Situado hace catorce dias á 
la vista de V. E . no puede ignorar el estado efectivo de 
mis fuerzas, superiores en mas de dos tercios á las que man-

A V" ^ a m P o c o pueden serle desconocidas las leyes dic-
tadas para casos semejantes; y cuando V. E. no temiese 
gravarse con la enorme responsabilidad de su infracción, no 
puedo persuadirme que sofocando los clamores de su reli-
giosa conciencia quiera esponer la suerte de la mas p r e -
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do con que de lo contrario se tomaría la plata y oro de la 
Colegiata. No es decible lo que bajó de concepto el llama-
do libertador con semejante pretensión, aun para con eso 
enjambre de léperos que lo siguen por entrar á la partija de 
los robos; sí, ellos abngau eu el fondo de sus corazones 
un sentimiento religioso á favor de ese santuario, porque se 
han nutrido en la piedad, y abrumados con el peso de los 
favores de la Virgen en su advocación de Guadalupe, en me-
dio de sus aberraciones, le pagan un tributo de reconoci-
miento y respeto. listaba reservado obrar de este modo á 
un hombre irreilecsivo, conducido por pasiones fuertes y ver-
gonzosas, que no calcula con la política, ni con el genio do 
esta nación qué lo vió nacer eu su seno para que la llenara 
de lágrimas. Jamás el gobierno español, en medio de sus ma-
yores apuros, osó tocar ni á una hilacha de aquel santua-
rio- sea por piedad, por política ó conveniencia, él lo res-
petó y aun colocó all» el centro de una linea militar que 
impidiese las agresiones de los llamados insurgentes, que 
distaron siempre mucho de hacer el mas pequeño desacato, 
pues lo miraron como el augusto paladión de su libertad pie-
tendida. Según se ha intentado persuadir al publico, se ha-
lió casualmente en la concurrencia del santuario con »anta 
Anna e) Lic. D. Agustín Torres Torija, con quien tuvo una 
larga conversación, y cuyo resultado fué que este propusie-
ra a! supremo gobierno nombrase tres comisionados que con 
otros tantos de Santa Anna, por aliara, y en lo conjidencial, 
discutiesen las medidas que pudieran adoptarse, y si se acor-
daban en ellas pidiesen á sus comitentes la autorización ne. 
cesaría para sancionarlas. Cumplió efectivamente con su en. 
car"o, el gobierno creyó que sin una exci'.acion por escrito 
de Santa A n n a , se atribuiría á ligereza nombrar tales co -
misionados, y le previno á Torres Torija le man.íestase asi 
á quien lo enviaba, por medio de una carta confidencial. 
Este procedimiento fué generalmente desaprobado, y aun exe-
erado por los hombres de bien, para quienes ha perdido San-
ta Anua el derecho á la confianza, pues en Oaxaca y en 
Corral falso ha faltado descaradamente á sus promesas so -
lemnes, circunstancias que no ignoraba Torres ' lon ja , y por 
las que pudo y debió escudarse de admitir tal embajada. 

Cuéntanse varias anécdotas de Santa Anua en ( jua-
dalupe: en su mesa se hizo una reseña muy caustica y bur-
lezca de nuestros generales, así de su valor como de sus 
conocimientos militares; pero lo cierto es que aunque le pa-
recen tan despreciables, no ha querido medírselas con eüo* 

Taeubaya, no obstante de que lo provocaron al combate: allí 
dijo con voz altisonaute y tono e n f á t i c o . . . . Dentro de seis 
dios México será mió: no lo he lomado par no derramar 
sangre , y echó el sello á su petulancia mandando al c o -
mandante general la siguiente intimación, que con la res-
puesta á ella del general en gefe y Escmo. Ayuntamiento 
dicen así. 

INTIMACION DE SANTA ANNA, 

Y C O N T E S T A C I O N E S D E L G E N E R A L E N G E F E Y A Y U N T A M I E N T O 

D E M É X I C O . 

Escmo. Sr.—La usurpación del poder público recla-
mada por la gran mayoría de la nación, ha escitado la guer-
ra civil en que desgraciadamente nos hallamos envueltos. 
Por la naturaleza misma de la contienda, se halla el g o -
bierno de hecho, bajo cuyas órdenes sirve V. E., destituido 
de todo derecho para intervenir en la decisión, como auto-
ridad reconocida. Prescindiendo de los actos anteriores, ca-
lificados por la opinion pública, como esencialmente destruc-
tivos del vínculo de la unión de Jos mexicanos, el bando 
que recientemente se ha publicado, declarando esa ciudad en 
estado de sitio, ha echado el sello á la ilegitimidad de su 
poder, pues aun cuando fuese dable disimular los vicios de 
su origen, no sería posible reconocer en él la emanación de 
la ley fundamental desde que arrogándose facultades qué no 
residen ni en el congreso general, ha suspendido por una 
simple providencia gubernativa la libertad inviolable de la 
prensa.—Este solo hecho basta para justificar el concepto 
de que la suerte futura de la república está únicamente re-
mitida al azar de las armas; y como V. E. manda con el 
carácter de general en gefe las que guarnecen esa capital, 
me dirijo en derechura á V. E . para intimarle su rendi-

ción con arreglo á los principios umversalmente adoptados 
fie este ge'nero de negocios.—Situado hace catorce dias á 
la vista de V. E . no puede ignorar el estado efectivo de 
mis fuerzas, superiores en mas de dos tercios á las que man-

A V" ^ a m P o c o pueden serle desconocidas las leyes dic-
tadas para casos semejantes; y cuando V. E. no temiese 
gravarse con la enorme responsabilidad de su infracción, no 
puedo persuadirme que sofocando los clamores de su reli-
giosa conciencia quiera esponer la suerte de la mas p r c -



J L poblacion de 
to, cuyas cmsecaenc as h g a ^ d e s u s fuerzas 
tural sobre quien por la notoria inte , a s ¡ d e a s d e 
estaba mas obligado á e v . t a r l ^ - ^ s ec g ^ ^ ^ 
un falso pundonor m.Utar serian J ^ o s a o j j j t o d o s 

t a de »a d e f e n s a d e uua piaz» ^ ¿ ^ ¡ ^ c n t e pa-
los puntos de su c , r c u n f e r e n c i a , con g ^ 

ra cubrir cuatro de ellos completamente e l d e . 
obediencia ha jurado el ejercito de V \ 
ber de minorar en estos casos los m a g j j o e e q e , 
medio de capitulaciones honrosas que dejando J 
honor de la profes.on , aseguren te I«««*« s e r í a asequible 
pueblo, que son la ecs.stenaa y el o den t ^ ^ ^ 
fa conservación de ^ ^ P ^ T de enfreno del soldado se 
horribles de un asalto en que el. a r e s Í 6 t c n c i a 1 ¿Quien 
justifica por la misma obstmac on g j a triunfo á yí-
podrá regularizar el desorden nsep^ab 'e ^ ^ ^ 
va fuerza sobre una incentivos de la 1¡-
reunidos como en su cen o t e ^ lo c i u d a d a n o s , )o¡? 
cencía? Las vidas , . J ^ ^ S » de las relaciones que 
archivos públicos, depó ito• 5

 d e , a república, las ri-
p ien entre sí á todos ^ h aWantes v e u C1 mun-
q u e z a s inmensas d j acatamiento, por ser 
do y tan dignas de nuestro. respei m u n¡ficencia de 
D n testimonio siempre ¿ rapidez que el 
nuestros padres, todo ^ r e c e r • e m b r a V e c l d ü , si se 
humo se disipa á los soplos a H l a g a r m a s . N o 
abandonase la capital á ta fcMgwj» , a e s p e r a n z a 
hay poder humano que a q u í e , motivo por 
de atajar este torrente de males, y H q s c a a u _ 
qué se capitula aun con pueblo, que es la 
3o no se P^senta otro medio de s a ,var J ^ b u e n a ra-
ley suprema en t ó e t e tas J g o n e s . fi°cLulo de calamida-
zon imputarse al ejército ' b e ' ^ e 1

 a n d o 
des que ta resistencia ®carre?ria •SOD ^ e r_ 
voluntaria ta invasión con que, l a a ™ a 6 ' J £ a s l a considerar 
fte en demostrar la J ^ ^ s constitutivos de 
que mientras no se tos o ceder & la mayor; y 
mundo, la fuerza ,menor de be s.emp t o d 
la responsabilidad de una cono r e spect iva compro-

en tas fuerzas que luchan entre si.—Las circunstancias pa r -
ticulares en que V. E. se halla, dan nuevo peso a estas re-
flecciones. México abriga en su seno gérmenes activos de 
subversión, que solo aguardan para desenvolverse la ocasion 
míe debe presentar el conflicto de un combate. Una parte 
no pequeña de las tropas de V. E. es mas propia para ace-
lerar que para impedir la producción de este mal; hablo de 
los numerosos reemplazos con que recientemente se han lle-
nado las bajas de ta guarnición. Compuestos en su mayoría 
de facinerosos sacados de las cárceles, ¿qué garantías pueden 
ofrecer á la conservación del orden, en cuyo trastorno son 
los mas interesados, como que en él encuentran, no solo la 
impunidad de sus pasados delitos, sino la mas favorable opor-
tunidad de cometer otros mas enormes al abrigo de la con-
fusión y el desconcierto general de la sociedad! ¿Y con ta-
les elementos, con un ejército victorioso al frente, con la 
anarquía á su espalda, con la insubordinación a su lado, se 
promete V. E. salvar á la opulenta México, ó resistir los 
esfuerzos de casi toda la nación reunida? El ejército de mi 
mando es el ejecutor fiel de la voluntad soberana de os 
pueblos: no hay poder superior á ella: V. E . es _ uno de los 
mas obligados á obsequiarla. En tal concepto, intimo a V. t , . 
la rendición de esa capital, último asilo del despotismo, con-
cediéndole para arreglarla en una capitulación puramente mi-
litar, el preciso é improrogable término de veinte y cuatro 
horas, contadas desde el momento que reciba este, s u b i e n -
tes para conferir en una junta de guerra, como espero se sir-
va V. E . verificarlo para el mayor acierto y autorización de 
las deliberaciones; en la inteligencia, de que transcurrido el 
término señalado, sin haber tenido efecto la capitulación, se 
dará indefectiblemente el asalto, haciendo á V. E . y a las 
demás autoridades renuentes, responsables ante la nación de 
los desastres que van á originarse de su obstinación; ó de-
biendo estar entendidos cuantos tomen parte en la resisten-
cia, que de todos los daños de ella, se les pedirá cuenta, 
sangre por sangre, vida por vida, bienes por bienes, sin que 
se oigan escusas ni pretestos para ecsimirse de la pena que 
irremisiblemente se impondrá á los culpados.—Cuartel gene-
ral en Tacubava noviembre 1. á las doce del dia.—Jntonto 
López de Santa ' Anua.—Escmo. Sr. general en gefe D. Luis 
Quintanar. . 

Es cópia del original que ecsiste en mi poder.—(¿mn-
tanar. • 

* 



E J É R C I T O F E D E R A L E N M É X I C O . 

Ni las sagradas obligaciones que me impone mi pro-
f e s i ó n , ni la confianza con°qne me ha honrado el supremo 
'«robtemo poniéndome al frente de las valientes tropas que 
defienden la cap,tal, ni los votos de todos os b ^ n o s que es 
neran de ellas el restablecimiento de la paz, me permiten 
fomar en consideración las reflecciones que V propone en su 
comunicación de ayer, y que debió haber ten,do-presentes_pa-
ra no encender la guerra civil que ha cubierto de luto a la 
república? En tal vfrtud, puede V. proceder como ¿ ^ en-
tendido, de que la división que tengo. elI honor do mandar, 
así como su gefe, está pronta al combate, y de que v . , y so 
L V será e f ve daderí responsable de los males que pueda 
c a u s k V , pues que el gobierno ha hecho siempre cuantos es-
fuerzos L n ¿ t a d o í o su parte P - — - D . o s y h -

« Lopez de Santa 

A D n a ' Es còpia del original que ecsiste en mi poder . -Q«¿«-
l a n f l r " Transcribo á V. S. la contestación que el to. ayun-. 
tamiento acordó dar á la nota de D 
ta Anna que hoy le presento V. b., y es ia , 
custodio este Escmo. ayuntamiento de los « n t e - - s dcl , ue-

esta municipalidad.—bala capitular ¡caza.— 

K & S & t a M B 
dor del distrito federal. ,O<JO 1SnACÍo Es còpia. México 2. de noviembre de 18.32. ignee 

t o . . . . bienes con bienes, cuando nosotros nada hemos quita-
do á sus turbas encueradas , que lo que vienen adquiriendo 
es nuestro, y se alimentan de la rapiña!! Santa Anna solo 
puede llamarse libertador, en cuanto que ha librado á m u -
chos miles de ciudadanos de poseer sus bienes y propieda-
des para hacerlas suyas El ha imitado á D. Diego Ordo-
ñez de Lara, que retó á todo el pueblo zamorano, de quien 
decía D. Quijote que anduvo algo demasiado, y aun pasó 
muy adelante de los limites del reto: faltóle solo el retar á 
los muertos, á las aguas, á los panes, y á los que estaban 
por nacer ; pero cuando la cólera sale de madre, no tiene 
la lengua padre, ayo ni freno que la corrija, y en tal es-
lado debe haber quedado Santa Anna, pues todo México se 
ha re ¡do de sus bdadros , viéndolo mandar duplicada fuerza 
de la gua rn i c ión . . . . ¿Pero qué fuerza? la mayor parte de 
ella co n el uniforme de nuestro padre Adán. ¿Y este se lia-
ma generalísimo? ¿Y este libertador? Santa Anna se ha pues-
to en ridículo aun para con los suyos, pues jamás han dor-
mido mas tranquilos en México sus habitantes que cuando 
leyeron su intimación; ella fué el indicante mas seguro de 
su debilidad y pronta fuga. El día mismo de dicha intima-
ción se recibieron las primeras noticias de la aprocsimacion 
del general Bustamante, y aunque los Santanistas procura-
ron desmentirlas no pudieron; hiciéronse mil votos por la vi-
da y llegada de un hombre de bien, que ha reunido dicho-
sámente la piedad y el valor, sin ser fanático ni temerario. 
¡Cuántos motivos de gratitud perpétua deja este gefe á los 
buenos mexicanos/ Si él hubiera ecsistido en los siglos fabulo-
sos, se le habría comparado con aquel semi-dios, destinado pa-
ra purgar la tierra de serpientes, alimañas, y sabandijas. En 
esta invasión se han notado contrastes dignos de la contem-
plación de un filósofo. El pueblo mexicano ha recurrido á la 
protección del cielo en las iglesias, donde á los pies del Señor 
Sacramentado, en los triduos de la Profesa Catedral, S. F r a n -
cisco, S. Andrés, Sto. Domingo, S . Agustín y otras partes, 
todos uniendo sus preces á las de la iglesia, han exhalado 
sus corazones entre lágrimas y suspiros, todos le han pedi. 
do los libre de Santa Anna como pudiera la Europa pedir-
le la libertase del horrible contagio de la cholera morbus que 
hoy la desoía. El artesano sin trabajo, ei comerciante sin 
giro, la juventud sin escuelas, los pobres corriendo vaga-
rosos por las calles, y abrumados por la miseria, sin agua, 
sin pan, sin alimento: los monasterios de vírgenes reenchi-
dos de tiernas jóvenes que en ellos buscaban un asilo para 



£° o e S J i j a f a s '.as monos a, c e , . , fijos - . J » , » 
de lágrimas implorando »0 j u s t i c i a . . . . Sania Anna, lu . 
do correos é ¿felices indios, n a mas 
nido t México á vender «a g H ^ ^ ^ S S l , 

r ; 4 X d í t t s s t . - a s . t -

I t o S Z o l Z L armada .odas las bacieaf .3 b a s t a d -

palos que arrojaron el pulmón por la poca, > w 
cadáveres, á cuya operacion contr.buyeron os ofic.a e . e 
trangeros excitando á los verdugos. Ah! tQue es esto 
santo' ¡Qué te ha hecho tu querido pueblo que as lo cas ÍÜVSK i ^ f f i l á S wmmm 
pitalidad con desprecios y u l t ra je* J . ^ 3 ^ g ^ a n o 
instrumentos de que se valga para un her 
nuestro? .Dios de justicia! ^ " ^ ^ ^ T u honor, no sea 

S T S t a L a ' l i s tonado puede ^ ^ ^ £ 
cunstancia que m u « » ^ k supieron que 
ñ a . Cuando los enviados « | f ™ * ¡ S ® ¡ „ u

P
e celebró bab.a quebrantado con ^sc^da^o la^capiuilaci ^ , 

r j ' r S - ' Í que 

fc, tfrui* -

ra, V para que nada falte al convencimiento de esta ver-
dad," consta en el puesto de letra del mismo Santa Auna 
e-te disparate de i d i o m a . . . . Raclifico por ratifico este t ra-
tado. López de Santa Anna. ¿Qué podrá esperarse pues de un 
hombre que así viola la fé prometida? ¡Y podrá calificarse 
de injusto al gobierno por haber desatendido las proposicio-
nes hechas por medio de D. Agustín Torres Tor.ja, que en 
esta vez ha hécho el papel del sencillo Caraza en Jalapaf 

El dia 6 de noviembre se tuvieron noticias mas po-
sitivas de la aprocsimacion del general Bustamante que lie. 
garon en buena hora , pues el dia anterior había recibido 
Santa Anna auxilios de dinero, parque, un batallen de cívicos 
de Atlixco é Izucar, y alguna caballería de tierra caliente: su 
corte se había aumentado estraordinanamente en Jacubaya, 
reuniéndose allí todos los catrines marcados de revolucionarios, 
no de otro modo que un enjambre de abejas se reúne al son 
de una campanilla, para morar en un nuevo cajón que se 
les prepara para aumentar su especie: cuehtase entre sus 
áulicos el famoso italiano Stábolí, que tan triste papel hizo 
en la batalla del Gallinero. 

La noche del dia 6 de noviembre puso pies en pol. 
vorosa D. Antonio López de Santa Anua, levantando todos 
sus campos, y tomando el camino de Quaubtitlán: para ha-
cer su salida hizo fuego sobre la línea de Guadalupe, que 
fué correspondido por nuestros puntos fortificados, presumién-
dose por uo pocas personas retíecsivas lo que intentaría por 
los antecedentes de inacción en que estaban sus fuerzas no obs-
tante su intimación. La mañana del dia siguiente anuncia-
ron al pueblo esta alegre nueva los cencerros de las muchas 
muías cargadas de pulque que entraron en México, y muy 
luego carros de víveres, carbón y paja detenidos. El día antenor 
valia el carbón ocho pesos carga, la paja siete reales arroba, 
v a»ua delgada no se encontraba. Aunque el gobierno supo 
que "Santa Anua marchaba por Quauhtitlán, no quiso mover 
sus fuerzas hasta no saber con certeza su dirección. 
el sitio de México, no ha pasado día sin que haya Habido 
tiroteo en uno ú oiro punto de la l ínea, principalmente en 
Peralvillo y Nonoalco, y en que ha sacrificado Santa Anna 
tonta é inútilmente porcion de sus descamisados que se han 
presentado á bailar, y hacer monadas sobre nuestras bate-
rías, que les han respondido á metrallazos: algunas de núes-
tras avanzadas les han cogido caballos que han vendido núes-
tros soldados en el altísimo precio de doce reales, y el que 
mas por veinte; tales eran ellos, semejantes al de Concia , 



que Uxnto.ni pellis el ossa fuü. El fortín roquero ^ 
L e e ha sido un espantajo para Santa Auna: simado _so-
bre peña viva, construido con arreglo á Wincipios de for-
tificación militar por el ingeniero P . M i g u e . C , ^ f 2 ^ 
minante sobre toda la campiña y v,lia de T a c u b a y a d o t a d o 
con culebrinas y piezas d , grueso calibre, y dirigidas« por 
oficiales fieles v diestros, habría causado continuos de .ca-
íabros al enemigo, si la artillería se hub.era manejado por 
manos mas díe l ras , aunque no 1<> creyó asi e p u ^ o . 

El día 8 de noviembre, el general Quintanar sa 
A E AA la tarde con una florida división y UQ 

l l 6 á las d<.s de a >arde u,n ¿ > u d a d d e G ua -

c a s s ñ 
S l Í h T b i M i g u i d o adelante, tal vez aquella noche ha -
b í a sorprendido °4 México encontrándolo con poca resis-
tencia. ^ u n a s e c c ¡ o n t r a l l e g 6 hasta 

J f n l h i i t l á n v aunque la tropa de Santa Anna se 
" » 7 s o b r e e ü f t - ó salir impunemente trayéndose pris.o-
echó sobre etia, io0rw r sj¿aieBte se dió en 
ñera una avanzada enemiga que a ^ E | d i a 1 0 
espectáculo por su desnudez > r Quintan'ar el an. 
3 e dió á ^ ^ r ^ u ^ D J o i ffi*a Mo.án: ta. nom 
tiguo marques de Vivanco r a n t i a de la segundad 
brarniento se tuvo por una nueva g 
dC, I " T t K escuela d§ la niííicia desde sus t i lmos 

pado! El U de noviembre a l . o n c e de » ^ ^ g 

general Qu.ntanar ^ W hácia el Puerto Mon-
r ; f t i t i r a , Bustamante situada en los 

i ^ t v i L f f f l U r . » Bustamante tuvo 
• a*nt» Anna en la hacienda de Casas blau-

horas y media, y no pudo lograr que saliese de sus atrin-
cheramientos para venir á un resultado decisivo: un fuerte 
aguacero terminó la lid, Bustamante quedó en la noche in-
mediato al vivac. El pormenor de estas acciones de guerra 
ae verá en los partes oficiales á que nos remitimos. 

Es muy loable la conducta prudente que ha guarda-
do el gobierno y todos los militares, distinguiéndose por su 
lealtad y decisión: los empleados han sufrido sus privacio-
nes de sueldos con resignación heroica: los magistrados 
han llenado sus deberes, y sobre todo el Sr . gobernador del 
distrito: el bajo pueblo se ha conformado asimismo con su 
desgracia, pues careciendo hasta de los mas precisos alimen-
tos de la vida, no ha dado quejas públicas de murmuración. 
Hé aquí un pueblo que ama el órden por instinto, aunque pla-
gado de innumerables léperos holgazanes venidos de todas 
partes, y que han hecho á Méjico su pátria común. Se ha 
notado también que en estos dias críticos han cesado los 
robos y excesos, cuando parecía llegado el tiempo de mul-
tiplicarlos, pues muchos malos se han ido con Santa Anna. 
La revolución se ha hecho impulsada por una mano pér . 
fida estiangera que se ha valido de un hombre agavillado 
con otros perversos aspirantes, poniendo en movimiento el 
resorte de su ilimitado deseo de superioridad. ¿Y con qué objeto! 
con el de usurpar las dotaciones del erario, no pagar lo que 
adeudan de derechos, multiplicar el contrabando, impedir que la 
nación se haga manufacturera de las estofas groseras de ma-
yor consumo, que tegidas entre nosotros quitarían al co-
mercio estrangero cinco millones de pesos de utilidad: e s -
clavizarnos gradualmente por el comercio, para ejercer des-
pues sobre nosotros una dominación tiránica é insufrible, cual 
se ejerce en la India oriental sobre mas de treinta millones 
de infelices, que en cada factoría de comercio tienen un re-
ducto en que se afirma su esclavitud. Hé aquí un triste pe-
ro efectivo cuadro que pone á la nación en el caso, si no 
de espulsar á muchísimos estrangeros sediciosos, para no com-
prometerse en una guerra con sus respectivas potencias que 
no¿ la declararían con achaque de proteger á sus súbditos, 
y propiedades, de intervención, legitimidad «Sic. á lo menos 
de someterlos á una vigilantísirna policía cual se usa en Lón-
dres, y en otros países que se llaman clásicos de la liber-
tad. Capitalistas en los puertos y ciudades principales de sa-
neada conducta: ninguna poblacion de estrangeros en los paí-
ses litorales: pocas adquisiciones de grandes fondos rúst i -
cos ea lo interior, familias de hombres casados legítimaman. 
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te para no ser alcahuetes de sus mancebías y disolución, 
tolerarles de su l.bertinage; .ales son los términos en que se 
podrá sacar algún aprovechamiento de ese comercio que he-
Los adoptado por nuestra mesperiencia, y sin el cua hemos 
v¡vfdo en p a / p o r tres siglos; de otra manera nuestras re-
volucione. serán continuas y d e s t r o z a s , Pues e l ^ n e , . o oro 
empleado con sagacidad, armará desapiadadamente el brazo 
T i hijo contra e l pad re , el de la espora contra su con-
sorte, y á bneltas de diez años este país de ventura se ca n . 
S L en desierto, y solo vendrán á o c u p a r l o s hombres que 
traten peor que á burros á nuestros hijos, que . a l t é r e n l a 
moral pública y privada, que coloquen una i£e»a. católica 
en frente de una sinagoga, y que llevando adelante a a b -
soluta libertad de cultos, bagan que nuestros ^ q u e s se pue-
blen de adoratorios donde te inmolen las victima» humanas 
como en los día« de Moctezuma, y tornemos á la infame 
idolatría y abominación. Estas reflecsiones ^ s a g r a d a ra n a 
muchos que tendrán lo menos por un menguado aL que Jas 
hace" pero ellas soa verdadera, y e l tiempo sera el garan-
te mas seguro de ecsactitud. Con este acontecimiento 
abran los ojps los mexicanos y todos los estados. 

Entiendo que e s t o s , testigos p r e s e n c i e s de 
los sucesos que van referidos, conocerán los g^ande j h ie -
nes que han" recibido del gobierno mihtar y p^ i t ico e ^ e s -
ta peligrosa crisis, y entenderán asimismo, la oportunidad 

que ef general D. Anastasia Bustamante ha proporco 
nado un socoro, sin el cual casi era imposible s e salvase-
esta «ella capital: reconozcamos, pues, en este gefe «n ge-
nio tutelar de' México,, y correspondámosle sus servicia con 
„na eterna gratitud.. La posteridad que verá los objetos que, 

oy nos rodean sin una lente de aumento, dirá, con im-
parcialidad, que el Señor Bustamante fue chscreto en e l 
S n s S o , valiente en la campaña , sábio en el gobierno y 
clemente con sus enemigos- ¡Plegué al c e lo que efc c o n -
greso de la unión saque fruto de nuestras desgracias c o r -
S e n d o Los males en su origen, y mostrándose firme y 
r e a o para con unos hombres que á la sombra. «te las am-
nistías que prodiga, y lócamente se han coacedido, se pre., 
pararán para repetir" iguales, ó mayores occesos e„ o s u c ; 
cesivo. Solo la firmeza y recta justicia pueden salvar la 
p ú b l i c a , y darla duración; s ia esto, su, ruma es cert„-

Tal es. la idea que podemos preservtae & la repúbCctt 
fe fe, o c u r r ^ de etta "capital basta hoy 16: de noviembre 

¿ las seis de la mañana, y desearíamos darsela también del 
desenlace de este drama cómico-trágico. Quizás por su lec-
tura se desengañarán muchos alucinados ó seducidos, de que 
las armas que acaudilla Santa Anna no han triunfado de 
México ni ocupado la ciudad federal: así se ha procurado per« 
suadir por los secuaces de este, interceptando los correos, ó 
registrando las balijas en Puebla y otros puntos, con des -
precio y ultraje del sagrado derecho de las naciones que 
afectan observar, y que aun las mas incultas religiosamente 
Van respetado los misterios y secretos de las famüias. 

MÉXICO 1838. 

Imprenta del Ciudadano Alejandro Valdés, á cargo de 
JOÍÓ María Gallegos, 
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